Conclusiones desde el Magisterio

Como Jesús, como la Iglesia, hemos de ver en los jóvenes un caudal de riqueza, unas posibilidades enormes en cada uno de ellos. La Iglesia está llamada a renovarse continuamente, y los jóvenes son el signo de la continua renovación en ella. Hemos de dejarnos cuestionar por ellos, hemos de asumir con responsabilidad la confrontación que nos hacen cuando damos la imagen de una Iglesia-instalada, preocupada por unos intereses que no son los del Reino.
Los jóvenes siempre nos hacen una invitación a renovarnos, a salir de la rutina. Su no-presencia debemos interpretarla como una llamada de atención a nuestros modos de presentarnos ante ellos y de anunciar el evangelio (¿los jóvenes no llegan o somos nosotros los que no llegamos a ellos?).

Continuamente cuestionan para que la Iglesia sea lo que tiene que ser: un don de Dios para el mundo. Ellos nos dan la posibilidad de colocarnos en la ética del más, referida a la calidad y calidez en los espacios, en ser comunidad de hermanos, donde hay cabida a la inclusión; una comunidad viva donde se vive la reconciliación y la justicia.

Con tristeza escuchamos lamentos de jóvenes deseosos de Dios y de construir Iglesia, que se les cierran las puertas. En nuestros ambientes comprobamos que las instalaciones, salones, etc., no son espacios para ellos, que no les apoyamos porque son un gasto a la parroquia, etc., so pretexto que no cuidan, que no valoran, que son un desastre y que es una pérdida de tiempo estar con ellos.
En ocasiones expresamos que cuando convocamos no vienen. Pero la pregunta sería: ¿nosotros nos hacemos presentes es sus ambientes? ¿Somos capaces de ir donde ellos? Puede ser que resultemos, los adultos, poco significativos, que en lugar de invitar, creemos resistencias en ellos.
El Dios de la vida llama a los jóvenes al protagonismo. Por ello la pastoral juvenil y la pastoral vocacional son complementarias. Esta presencia de Dios en el caminar  y en la vida de los jóvenes es un llamado para que sean protagonistas de su plan de salvación, para que descubran su identidad de hijos de Dios y respondan comprometiéndose con el proyecto que tiene para su pueblo. Se trata de un protagonismo de servicio a la vida como don de Dios, al amor, a la misericordia y a tantos valores trascendentes. 

Por ello se nos exige a la pastoral juvenil y vocacional una gradual y sólida formación: a la vida de fe, a la comprensión del ser y misión de la Iglesia, al descubrimiento de la vocación y misión personal y comunitaria, y a buscar el sentido profundo de la historia.
Pablo VI afirmaba: “Cada vida es vocación” (Populorum Progressio, 15). He ahí la responsabilidad nuestra de orientar al discernimiento vocacional. La vida del cristiano, toda ella se vive siempre en actitud de discernimiento. No sólo se discierne ante las grandes decisiones de la vida (matrimonio, sacerdocio, etc.,), el cristiano discierne continuamente, en los pequeños y grandes momentos de su vida. Porque la llamada de Dios no es una ni única, por ello hemos de preparar a los jóvenes a estar vigilantes ante las muchas llamadas del Señor.

Los jóvenes que Dios llama a ser protagonistas en su pueblo, tampoco escapan a los problemas, miedos, infidelidades, traición, egoísmos, etc. Sus actitudes de valentía, fidelidad, lucidez, amor y generosidad se entremezclan muchas veces con actitudes poco evangélicas. Sin embargo, el Dios de la vida sigue llamando. Estamos invitados a orientar sus cualidades y su capacidad creativa hacia el objeto más elevado que puede atraerlos y entusiasmarlos. 
A lo largo de la Historia de la Salvación, muchos jóvenes respondieron a la propuesta hecha por Dios. Él contó con ellos para ir construyendo su pueblo: Moisés, Samuel, David… contó con ellos para colaborar en su acción liberadora. Hoy les sigue invitando. Muchos de ellos responden desde su sola voluntad. Por ellos se hace urgente la necesidad de crear espacios para capacitarlos, proporcionarles herramientas y afronten las problemáticas con responsabilidad y con un espíritu crítico, para que puedan participar en todos los espacios de lo social desde los valores del Reino.
El DA nos insta a renovar la relación con la familia. Porque hemos de crear la conciencia en los padres de familia de su responsabilidad en motivar, formar, hacer crecer y discernir la propia vocación y la vocación de sus hijos. Hemos de animar a las familias para que no sólo se preocupen por sus hijos, sino por los jóvenes de su comunidad: ¿Qué será de nuestros jóvenes el día de mañana?

Hemos de recordarles a los movimientos eclesiales que la participación de los miembros en sus filas ha de concluir en opciones importantes para el bien de muchos. Los movimientos laicales son un bien para la comunidad y no sólo un bien para sí mismos. Son motivo de transformación de la sociedad y no un club.
Nos corresponde alentar a que la oración en los distintos espacios juveniles se haga verdaderamente oración de encuentro con Jesucristo. Proponer métodos de oración; que hagan una lectura creyente de los acontecimientos; redimensionar la dirección espiritual, el apostolado, etc. Los espacios sacramentales han de ser ocasión para este encuentro vivo con Jesucristo y espacio de gozo en él, que les lleve a buscarlo continuamente y a querer vivir desde sus actitudes.

Privilegiar procesos de educación y maduración de la fe en la juventud. Si hay iniciación cristiana, habrá gente que se sitúe en clave vocacional.

Mostrarles a los jóvenes el rostro de la Iglesia que se preocupa y ocupa por los más necesitados. Que conozcan y palpen lo que realiza: ciudad de los niños (Costa Rica), etc. Que miren el rostro de una Iglesia dinámica, constructora de una sociedad más justa.

